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CANALES DE KIEGO DEL GUADALQUIVIR. 

Habiéndose mandado de real orden estudiar la cuestión que espresa el 
epígrafe, nos parece del caso contribuir á ia terminación de la obra ha­
ciendo nuestras ias reflexiones de la Gaceta de ¡os caminos de hierro : 

«Que el riego debe anteponerse á la navegación, podía discutirse hace 
f re i nía años.' pero hoy, en e! siglo de los ferros-carriles, resuella la cues­
tión de los trasportes, lo primero es pensar en la producción, porque sin 
la producción los medios de trasporte son completa mente inútiles. Esta 
gran verdad, que la está demostrando práctica y elocuentemente la pre­
caria situación de nuestras empresas de caminos de hierro, no ha menes­
ter que se citen autoridades en su apoyo; sin embargo, se ha preconizado 
en los tiempos antiguos y en los modernos por hombres de muchísimo 
valer. 

Un célebre historiador, Garlos Roraey, ha dicho con razón: «Espada 
no será agrícola ni fecunda en producciones mientras deja escapar á su­
mergirse en el mar las aguas de sus ríos.» En nuestros días el ilustre don 
Fermín C.tballero ha consignado que «es necesario, indispensab el fo­
mento de la agricultura... hay gran necesidad de empresas que ai ca-
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nales de riego, porque primero es la producción que !a exportación. > 
Hasta aqui no hemos hecho mas que apuntar ideas y establecer bases; 

pero necesitamos desarrollar ias primeras y demostrar las ú l t imas . 
La situación geográfica de España, la configuración de su suelo, la es-

celencia de sus productos naturales h m hecho creer que la Península 
está destinada por la Providencia a la producción agrícola. Muchos, !a 
generalidad, creen que ya lo es^ pero la venia 1 es que se hada á muchí ­
sima distancia de poderse llamar la tierra de promisión, como la apelli­
dan, si bien puede y debe llegar á serlo. 

Los españoles liemos oliüzuio poco ó nada los dones de la naturaleza: 
lf\ indolencia, la afición á empresasjtgaotescavy lejanas nos han rezagado 
respecto de las demás naciones. 

Actualmente ni ios capitales n i las grandes obras de r iegos , n i las ma­
quinas é instrumentos perfeccionados, n i los abonos, ni el trabajo in te l i ­
gente, ni aun ei material, corresponden a ¡os adelantos modernos, ni á 
las exigencias de nuestra topografía, ni á las'reclamaciones imperiosas 
del consumo. Así es que en la fértil España , en el jardín de las Hespéri­
dos, u n año de mala cosecha basta para producir la carestía; dos para 
que nos amenace el hambre. Siempre que el conflicto es europeo, que es 
general la escasez de la recolección, td granero de Europa tiene que lle­
narse con el trigo estranjero; Hungría, Rusia, Marruecos y hasta los Esta­
dos-Unidos tienen que enviarnos el pan que nos niega la madre patria 
c o n sus campos esclusivamente confiados ai contingente benéfico de las 
lluvias. 

A s i es que entre todas bs necesidades de nuestra agricultura descuella 
principalmente la del riego, la de sacar las aguas de los profundos surcos 
torrenciales por donde se precipitan para perderse improductivamente 
en ios mares. 

Y la necesidad del riego, que puede satisfacerse en la inmensa mayo­
ría de nuestras comarcas, se hace sentir mas imperiosa en las provincias 
meridionales, por otra parte las mas aptas, teniendo riegos, para producir 
abundant ís imas cosechas, pero en las cuales raro es el año que bastan los 
beneficios de las lluvias á suplir imperfectamente lo que, con seguridad, 
podrían hacer siempre los canales. 

Si descendemos á casos particulares, este mismo año nos ofrece el tris­
te espectáculo de los labradores, quienes, en ¡a cuenca del Guadalquivir 
que nos ocupa, contemplan impotentes el paso de las aguas desde sus tier­
ras abrasadas por el sol y la sequía. Las provincias de Jaén, Córdoba y 
Sevilla ofrecen el testimonio mas elocuente de esta triste verdad. 

Pues bien, entre los canales que con mayor urgencia reclaman estas 
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provincias se cuentan los laterales del Guadalquivir, á que tan profunda-
tóenle puede atVptar una resolución de parte de ia junta creada por Is 
real orden á que nos referimos, y por la cual se estableciese que ia nave­
gación debe preferirse al riego. 

Estamos en el caso de averiguar si se acerca la época de ¡a construc­
ción de los canales: si nuestra legislación ha de dar algún paso en el sen-
nido de facilitar estas indispensables construcciones, de examinar si la 
real orden de 30 de julio favorece ó perjudica á su prolongación. Esto es 
lo que nos proponernos examinar en oíros artículos. 

Por hoy basta apuntar que si la simple queja del propietario de un 
molino, el mas insignificante, es suficiente para promover un intermina­
ble espediente, aplazando siempre, y á veces indefinidamente, la cons­
trucción de un canal, ¿qué rio sucedería en adelante si una disposición 
general creara una dificultad común á todos?» 

APROVECHAMIENTO DE LAS AGUAS SUCIAS, 

Pocos son los agricultores ilustrados qne desconocen la teoría de Lie-
big, la mas popular entre los ag rónomos europeos, así cienuíicos como 
prácticos. Sus enérgicas invectivas contra el desperdicio de materiales 
fertilizantes en las grandes capitalea y especialmente en Londres, causa* 
ron profunda impresión en el sesudo é imparcial espíritu de los pensado­
res ingleses, que con tal motivo elevaron ¡a cuestión nada menos que a! 
Parlamento, donde se lomó una medida legislativa sobre la oportunidad 
do aprovechar las aguas sucias. Animado el químico alemán por este feliz 
éxito de su predicación científica dirigió al consejo municipal de Londres 
un nuevo escrito sobre la misma materia, tan luminoso como todos los 
suyos, que por acuerdo y á espensas de dicha corporación fué impreso y 
publicado. La escesiva esíension del referido documento no nos permite 
trtiducirlo ín tegro ; pero su importancia agronómica no nos obliga á darlo 
á conocer en estrado. En la prensa agrícola inglesa y francesa es unáni ­
me el parecer de que el trabajo en cuestión es lo mejor que cabe en su 
género , bien que la mayor parte dé las ideas son las antes emitidas por 
su eminente autor, que ahora las ha refundido sin alterarlas, como suelen 
hacerlo los grandes ingenios con sus propios pensamientos cada vez que 
por distintos motivos necesitan someterlos á la discusión pública. 

Comienza el barón Liebig por lamentar que en Inglaterra y otros paí­
ses muchas individualidades, en cuyo número se cuentan algunas muy 
ilustradas, abriguen todavía la preocupación de considerar como dañosu 
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dicho aprovechomiemo y como una necesidad la de abandonarlo donde 
se practica, siendo así que, por el contrario, es una operación comercial 
de grandes consecuencias para el fomento de la riqueza, minuciosamente 
espuestas y demostradas en los varios escritos que el autor tiene dedica--
dos á esta materia. 

A propósi to de esto diceLiebig que es muy reciente el descubrimiento 
de las verdaderas causas de la fertilidad en las tierras productivas, fun-
dando este dictáraen, entre otras razones, sobre la de que dicho descu­
brimiento se debió á la rotación alterna del forraje y el trigo sustituida 
al sistema trienal (thrree fieldsj, en la cual se notó que después de mas ó 
menos tiempo el trébol y la alfalfa decaían y las raices dejaban entera­
mente de prosperar. Llegado este caso, el vulgo formó el juicio de que el 
forraje habia enfermado, y esta errónea creencia oscureció la verdadera 
causa del fenómeno, que entre hombres científicos se esplica muy de 
otra manera apelando á las ya muy conocidas circunstancias que dan l u -
gar á la disminución de las cosechas. Como quiera que en el referido sis-
lema los forrajes y las raices servían ordinariamente de alimento al gana­
do lanar en el mismo campo de su producción, el estiércol de los anima­
les introducidos al efecto quedaba «n el suelo y lo predisponía para una 
gran cosecha de grano; pero después de producida esta, la tierra resulta­
ba esquilmada é inútil para otra cosa. De aquí la endeblez de los forrajes 
cultivados después del trigo, que se había llevado los elementos necesa­
rios para la nutrición de aquellos. La primera lección que de estos hechos 
se desprende es la necesidad de aplicar artificialmente una cantidad de 
abono, bastante para suplir la falta. A flues del último siglo se descubrió 
que la aplicación del yeso, seguida de la del polvo de huesos, era la mas 
apta para atajar el empobrecimiento de las tierras y devolverles su fe r t i l i ­
dad. Después dichos medios fueron sustituidos con ventaja por el super-
íbífato de cal y el guano del P e r ú , resultando de todo que en el dia es 
evidente para el mayor n ú m e r o de los agí ónomos la dificultad, ya que no 
la imposibilidad, de sostener la actual producción á toda su aluna sin el 
aso melódico del guano. En lo que no se detienen bastante es en pensar 
qué sera de ellos cuando lleguen á agotarse los depósitos naturales de esta 
materia. 

Todo esto nos ha ensenado, por la práctica observación de los hechos, 
que las causas de la fertilidad residen en ciertos elementos del suelo, que 
í-irven para la formación de las partes componentes de las plantas, sus 
raices, sus hojas y sus frutos; elementos cuya cantidad suele ser limitada 
en los mas de los terrenos, y cuando llega á agotarse ó á escasear m u ­
cho, no hay poder humano capaz de sacar fruto al terrazgo que se halla 
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en este caso. Estos elementos se llaman principios nutritivos cuando se 
hallan naturalmente en el suelo, y abonos cuando es preciso aplicarlos 
artificialmente. Es, pues, una verdad inconlroverlible la de que el labra­
dor, al vender sus frutos, se desprende de todos los elementos fertilizan­
tes que sirvieron para criarlos; y por consecuencia las ulteriores cosechas 
deben disminuir en proporción al desfalco sufrido por el caudaUle los 
elementos productivos. 

Este decrcmento lo calcula Liebig en los diferentes cultivos sobre las 
bases siguientes: 

Avena. 
Guisantes. 
Patatas. , 
Coles.. 
Trigos. 
F o r r a j e s . . 

Potasa. 

50 
40 
44 
42 
18,4 
44 

Ácido , Cales,f etc. 
fosfórico. 

45 
56 
18 
20 
10,7 
42 

2o 
24 
58 
38 
70,9 
14 

T O T A L . 

100 
100 
100 
100 
100 
100 

E-stos números representan los principios feriilizantes del campo, que 
los habitantes de las poblaciones destruyen al comer su pan. su carne, 
sus legumbres, etc.,'y las tierras de donde salieron se iníertilizan en pro­
porción á la parte de dichos principios que se les ha estraido, Pero aque­
llas sustancias no deben darse por perdidas, puesto que los cuerpos h u ­
manos que las absorbieron vuelven á arrojarlas en sus deyecciones sól i ­
das y líquidas. El análisis demuestra que los escreinenios de un hombre 
nutrido con carne, pan y patatas, y los de otro hombre que solo haya co­
mido mucha carne y poco pan, presentan una mezcla de dichos alimentos 
nutritivos que prueba no haberse estos asimilado, sino que fueron de-
vueiios poria via eserementicia. La operación reducida á la forma numé­
rica' es como sigue: 

Primer individuo. . 

Segundo individuo. 

Potasa. 

23.69 

40 

¡gÁcido . 
fosfórico. 

35.62 

51 

Coles, etc. 

58,69 

29 

TOTAL. 

100 

100 

Hé aquí devueltos por el hombre los elementos arrebatados al campo, 
que la ciudad no debe desperdiciar, sino recogerlos para darles el curso á 
que la naturaleza los ha destinado, ó sea el de volver á la tierra de la cual 
salieron. Si en vez de esto se los deja circular por los husillos hácia las 
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corrientes de agua que se los llevan para siempre, !a tierra siente esa fal­
ta y se empobrece donde quiera que se comeia, á menos que los abonos 
¡nd;genasse suplan con otros exóticos, naíuraies ó artificiales, como, por 
ejemplo, el guano, el polvo de huesos y otras sustancias semejantes. Fá ­
cil es conocer que si ¡es labradores comarcanos pudiesen recobrar con las 
inmundicias de la ciudad inmediata los principios fertilizantes que á ella 
condujeron envueltos con sus frutos territoriales, MU duda lograrían con­
servar, sin mas medios que los del pais, [un equilibrio muy duradero en 
la productividad de sus campos. 

Puede confirmarse la utilidad de este aprovechamiento con el examen 
del estiércol ordinario, comparado con el guano y los huesos. Estos úl t i ­
mos carecen en íe ramenle de potasa, y el guano solo la contiene en una 
cantidad que no llega á 2 por 100. Huesos y guano contienen una conside­
rable riqueza de ácido fosfórico y cal, que equivale respectivamente á un 
42 y un 56 por 100. Abora bien; las aguas sucias abundan especialmente 
en potasa y amoniaco, sustaucias sin las cuales no hay posibilidad de d i ­
rigir racionalmente una esplotacion agrícola. Ademas de estos principios 
precisos para el cultivo, las aguas sucias encierran el ácido fosfórico que 
no lo es menos, y también respetables cantidades de ácido sulfúrico, mag­
nesia y sal común, sustancias todas igualmente apropiadas para la n u t r i ­
ción de las plantas. 

A pesar de todo, no debe olvidarse que la composición de las aguas su­
cias varía por (lias y por horas, tanto que en un aforo comparativo hecho 
sobre dos años difirió en 60 millones de toneladas; pero no por esto se 
oscurecen ni pierden su importancia las siempre considerables cantida­
des de amoniaco, ácido fosfórico y potasa que p róx imamente deben exis­
tir en los husillos de una población compuesta de un número dado de 
habitantes. Suponiendo que la de Londres llegue á dos millones de adul-
¡os, y sumando los escrementos de estos con los de sus animales domés­
ticos, las aguas sucias deben acumular diariamente los principios que si­
guen: Amoniaco, 7o toneladas; ácido focí'órico, l o i d . ; potasa, 17 idern. 
El doctor Lelheby estima que los materiales de las cañer ías contienen IOS 
toneladas de amoniaco por 15 de ácido fosfórico; pero probablemente 
un e s á m e n mas detenido revelarla en mayor cantidad la existencia de 
este último principio. Añade Liebig tener motivos para presumir que en 
los husillos de Londres se pierden diariamente las indicadas 75 toneladas 
de amoniaco, 15 de ácido fosfórico y 17 de potasa. Estas cantidades, 
á los precios ordinarios de dichas sustancias, valen 5.591 libras es­
terlinas (mas de medio millón de reales), bien que diluidas, como 
'o están dichas sustancias en las aguas sucias, se cree que carecen de 
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verdadero valor comercial mientras no se someten á los procedimientos 
propios para hacerlas aplicables, opinión que resulta infundada por las 
razones siguientes. La inversión de las aguas sucias en el abono de la tier­
ra es el único medio de mil iz i r las materias feríiüzautes contenidas en 
ella, y esto da un alto valor á dichas aguas, tales como se encuentran, 
fundado en una estraordinaria, por no decir prodigiosa, propiedad que la 
tierra nutricia de las plantas ofrece á la a tenc ión de ios observadores. 
Esta propiedad consiste en lo siguiente: Cuando el agua en que la materia 
fertilizante está disuelia llega a ponerse en contacto con la tierra arable, 
de manera que aquella se infiltre en esia , la materia disuelta se despren­
de del agua disolvente, lo propio que las materias colorantes se separan 
de los líquidos cuando estos son absorbidos por alguna sustancia seca. 
En virtud de esto, la materia fertilízame se une siempre á la tierra con la 
cual el agua disolvente se puso en ínt imo contacto , yfno va mas lejos. 
Esta propiedad del suelo ejerce especial is imámente su acción sobre ios 
ires principales elementos de ¡as aguas sucias, ó se.an el amoniaco, la po­
tasa y el ácido fosfórico. 

En varios esperunentos se ha demostrado que cada suelo, con indepen­
dencia de su composición . tiene un poder absorbente particular, intr ín­
seco y susceptible de reducción á forma numérica . Los suelos que la po­
seen en menor grado son ios arenosos puros. Los arcillosos suelen absor­
ber á determinada profundidad cantidades íijasfde amoniaco, de potasa 
y de ácido fosfórico. Echando, pues, en la tierra una solución de dichas 
sustancias con un tubo y en forma de chor ró , las cantidades competentes 
serian absorbidas por completo en la capa arable, sin que ni un átomo de 
ellas penetrase masa i l á mientras dicha capa no estuvieae saturada. 

Por otra p m e , una série de esperimenlos hechos con una simulación 
artificial de las inmundicias que suelen encontrarse en los husillos, prue­
ba que, aun cuando dichas inmundicias contengan un esceso de agua, 
como sucede en las cañerías de Londres, e t̂a dilución no disminuye en 
lo mas mínimo la potencia absorbente-del suelo. Se ha comprobado ade­
masen los campos de ensayos práct icos que tierras naturalmente muy es­
tériles pueden hacerse en alto grado fecundas saturándolas con las com­
petentes cantidades de aguas sucias y añadiéndoles una cuarta parte del 
total que hubiese sido necesario para llegar á este efecto* 

(Se continuará.) 
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LA VIRUELA. 

Se nos ha preguntado por un apreciare sn .mtor cuáles son ¡as causas 
mas comunmente conocidas del contagio de f» viruela de los ganados 
Hivitandonos n que digamos nuestra opinión eobre tan terrible enferme­
dad; y aunque ágenos á la ciencia veterinaria, vamos á decir lo que 
como ganaderos hemos aprendido sobre este particular. 

La viruela se presenta en un rebaño en consecuencia de las circuns­
tancias siguientes: 1.» La introducción de una ó muchas reses variolosas 
2.a U aproximación, sin mezclarse, de un r ebaño sano á otro que padezca 
la viruela, ya en una majada, redil ó prado, ya por pasar el primero por 
donde lo ha hecho el segundo, aun después de muchos días si no ha llo­
vido ó caido rocío. 3 a La inmediación de una majada ó establo, re­
dil , etc., que encierre animales con viruela, sobre lodo si viene el viento 
de la parte en que es tán , porque el aire es un v.hiculo poderoso de mias­
mas contagioses. 4.a La comunicación de pastores, curanderos, tratantes 
ú otras personas que visitan y tientan las reses sanas, después de haber 
visitado y tentado las enfermas, sin emplear las precauciones que se e x i ­
gen y que son las necesarias; la comunicación entre los rebaños sanos y 
enfermos de 'os pe, roa, cuyos pelos son, mas de lo que se cree conduc­
tores del contagio. 5.a El trasporte de lanas, pieles. estiércol, etc.. pro­
cedentes de las reses infestadas; el de cualquier objeto que haya podido 
servir para su uso; el desenterrar ó la exhumación de los cadáveres por 
los animales carnívoros, tales corno los lobos. E! miasma contagioso tras, 
portado por el aire puede infestar rebaños á la distancia de seiscientos 
pasos y estar depositado, por decirlo a . í , sobre la tierra, podiendo con­
servar sus propiedades funest s por ocho dias, de cuya propiedad se tie­
nen bastantes ejemplos. Los corderos que nacen de madres infestadas no 
la sacan ai nacer, pero no ¡ardan en cocerla por medio de la lactancia ó 
"1 m nn r; se asegura que un cordero que nace antes que la viruela de 
que su madre esta atacada haya ¡legado al estado de superación no se ¡n-
í e s í ay que no se enenentra un feto que saque señales de este mal , mien­
tras que otros dicen que los fetos de las ovejas preñadas que mueren d é l a 
uruela presentan ios caracteres de la enfermedad, y que si abortan ofre. 
con i icios de la er ipeion. 

I a marcha del < óntagio varioloso en un rebaño tiene un carácter part i­
cular, que consiste en la división crsi regular de tres períodos diferetjr 
«es, los . u es se han creído sujetos ai iufíujo lunar y que por esta causa 
se han denominado ¡unas. Cada uno dura un mes: duraíile e! curso del 



ECO DE L A G A N A D E R I A . 425 

primero se ve atacado un corlo número de reses y casi no muere una; 
en el segundo per íodo, cuya duración es igual, enferma e! mayor n ú m e ­
ro y es mocho mas grave y monal en proporción del número de e n í e r -
mos. Las reses atacadas las primeras en el per íodo favorable esian enton­
ces curadas casi todas. Ai principio del tercero las reses que habían re» 
sistido se ven acometidas, y esta tercera invasión es por lo común tan 
benigna como la primera. Es raro el que durante el curso de estos tres 
períodos se escape ninguna cabeza del contagio; pero no intentarnos dar 
teoría alguna sobre el por qué no son atacadas todas ó casi todas a un 
mismo tiempo, pues ademas de ser difícil, en t rar íamos en prolijas discu­
siones que no acarrear ían utilidad alguna para ios ganaderos, á quienes 
dirigimos nuestros trabajos. 

EL ORDEN EUROPEO. 

Aun cuando el epígrafe de este artículo no tiene una relación directa 
con el objeto que principalmente se propone el Eco DE LA CAXADEIÚA, pe­
riódico esencialmente agrícola y pecuario, es tan itnportante y tan nueva 
la doctrina que en él se sustenta, y tan interesante bajo el punto de vista 
del desarrollo comercial de los pueblos, que no Iremos podido res is t i rá 
la tentación de traducirle de un opúsculo francés, seguros de que lo lee­
rán con gusto nuestros suscritores. Dice asi: 

La época en que entramos es el camino 
por el cual las generaciones fatalmente con^ 
elucidas arrastra a! antiguo mundo hacia un 
mundo desconocido. El antiguo orden euro­
peo muere; los actuales debates parecerán 
luchas estériles á los opis de ¡a posteridad. 

C H A T K A U H R I A N D . (Memorias de 
Ultra-tumba ) 

Cuando se combate en las calles de una ciudad cubierta de barricadas 
que desafian los cañonazos, no se dice que el órden reina, y m efecto no 
reina. El orden es la paz: el desdi den la guerra. Luego es el desorden y 
no el órden el que reina en Europa bajo los falsos nombres de equilibrio 
europeo, de respecto á los tratados. 

Si el ó rden existiese en Europa deber ía p robárnos lo el desarme euro» 
pe© y la adopción inmediata de todo cuanto hubiese de tender á estre­
char los vínculos que unen á la sociedad continental, y hacer por consU 
guienle mas frecuentes, mas fáciles y menos costosas las relaciones en­
tre todos sus miembros. 
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Las barreras llamadas aduanas h uí sufrido ya una notable modiOca-
clon; mas tarde desaparecerán . 

La unidad de tasas postales ha sustituido á la pluralidad de zonas, y 
será el complemento de esta reforma: no debería haber para todas las 
cartas del peso de 10 gramos mas ¡asa que la de 10 cént imos para las 
cartas que debiesen circular eu el interior de cada Estado, y la tasa de 20 
céntimos para las que circulasen en Europa, de Estado á Estado, sin Ira-
bajosos descuernos entre sí y tomarsdo ia reciprocidad como única base, 
lo que seria una inmensa simplificación. 

Esta simpiiOcacion podría ser también aplicada á la trasmisión de los 
telegramas: cualquier despacho de 20 palabras espedido para ei interior 
del Estado, un franco; cada palabra de mas, 5 cént imos: cualquier des­
pacho espedido para io resrante de Europa de un Estado á o í ro , 2 fran­
cos; cada palabra de mas, 10 cén t imos . 

La unidad de pesas y medidas vencería las formidables y sistemáticas 
resistencias absurdas que encuentran todavía hasta en países como Ingla» 
tfírra; estas resistencias absurdas sucumbirían bajo la multiplicidad mis­
ma de las relaciones que ¡levarían en pos de sí; la fuerza de su empuje lo 
der rumbar ía todo. 

La unidad de monedas se conseguiría también por la misma causa: de­
berían tener dos efigies^ la de Europa y ia del Estado, representada por 
su soberano, ya fuese emperador, rey ó pueblo. 

_ La unidad de Precío por ki lómetro se establecería en los f e r r o c a r ­
riles, adoptando la misma tarifa, tanto para el trafico, como para los via­
jeros; quizá la misma unidad de compañía acabaría por prevalecer y coa­
ducir á la unidad de títulos: todas las acciones y todas las obligaciones, 
que se hallarían entonces reunidas en vasioomnium, puesto que los fer­
ro-carriles de Europa aspiran á unirse entre sí, formarían una inmensa 
red que deterioraría cualquier malh rota ó laguna persistente. 

¿Acaso no seria una idea justa y fecunda Infusión de todas las compañías 
de ferro-carriles en una sola, tomando por título Compañía continental 
de los ferro-carriles de Europa ? ¿ Acaso no seria esta poderosa institución 
una inmensa garantía de paz y casi un obstáculo invencible para la guer­
ra? ¿Acaso el estado de cosas que crearía esta institución no seria preferi­
ble al que tenemos á ¡a vista, de compañías de ferro-carriles que han que­
brado, que han suspendido sus trabajos ó han interrumpido la esplota-
cion, estado de cosas tan humillante como aflictivo para nuestro conti­
nente y para nuestro siglo: estado de cosas que lleva á que los capitales 
se muestren recelosos y t ímidos, y pone en debate y en peligro la con­
clusión da b red continental? 
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Ei libre cambio acaba de nacer y adquir ir ía inmediatamente la pleni­

tud de su desarrollo. 
Los precios de compra y venta teuderian á nivelarse en todas parle?, 

emprendiendo su vuelo, que no hallarían ya dificultades; el crédito se 
elevarla á desconocida altura y resolvería problemas tenidos por irreso­
lubles, y baria desaparecer los formidables peligros que los gobiernos de­
jan amontonar sobre su cabeza, peligros ante los cuales tiemblan sin lia-
cer íiada por conjurarlos. Los Bancos-Unidos de Europa constituirian un 
estado en otro estado: el estado hacendista. 

Kl principio de seguridad, grano que germina, echarla sus raices, es-
tenderla sus ramas y daría sus frutos. 

Las ideas afluyendo de diversos puntos y pueftas en contacto coniinuo, 

k s ideas mezquinas se engrandecer ían , las falsas serian rectificadas y las 
j«stas se estenderian. 

La velocidad del progreso se verla acelerada y multiplicada geomét r i ­

camente. 
La concordia reinaría: ademas, si los doscientos cincuenta millones de 

babiianies que pueblan Europa no malgastasen sus fuerzas en despoblar­
la bajo e! nombre de batallas, en devastarla con el de victorias y en em­
pobrecerla bajo el de los emprést i tos; si no perdiesen el tiempo en apren­
der á batirse y á matarse; si no despilfarrasen su ingenio en hacer mas 
morli íeros sus útiles de guerra en la tierra y en el mar; si no condenasen 
á la civilización á andar con balas en los piés, ¿quién sabe, quién puede 
saber qué reformas, qué maravillas podría engendrar el orden europeo? 

¿Es posible que ei triste espectáculo al cual asistimos sea el orden social? 
La ley de esleí mimo no puede ser la ley de conservación. 
Es imposible que tantos hombres que dan al trabajo todas sus fuerzas se 

hallen condenados toda su vida á tantas privaciones, que rompen el equs-
hbiio entre la p¡ educción y el consumo. 

Es imposible que la miseria inmerecida se perpetué indtdhiidamcnle 
rancia lieraditaria. 
dble que haya en las olas del deslino común tantos naufragios 
pucrios de refugio. 

Es imposible que los peligros sean tan numerosos y los medios de se­
guridad tan raros y tan imperfectos. 

Es imposible que la imprevisión usurpe Impúdica y eternamente bajo 
el nombre de Providencia para eludir bajo esta falsa máscara la responsa­
bilidad en que justamenie incurre. 

Es imposible que el azar represente en la sociedad un pape! mucho 
mas importante que el mérito. 

por la ignoi 
Es impoí 

y tan poco 
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Es imposible que la superioridad basada en la ciencia sea manos fós-
ca la que la ociosidad, desdeñándola y pavoneándose con su patrimonio. 

Es imposible que á la escepcion se la to-ne por la regla y á la regla por 
la escepcion, 

Es imposible cjue haya arcos de triunfo levantados a! genio de la des­
trucción, á la victoria, y que á su vez no tengan los suyos el genio de la 
producción, la ciencia. 

La gloria de la humanidad y la lógica de las cosas exigen otro orden 
social, oiro orden eruopeo fundado, no en la rivalidad y en la guerra, si­
no en la reciprocidad y en la paz. 

La orac ión fúnebre de este orden europeo que lia merecido la muerte', 
ha sido pronunciada en estos elocuentes términos por Bqssuet: 

Fué después del diluvio, que estos devastadores de provincias á que 
han l lamólo conquistadores, empujados por la sola; pasión del mando, 
h m esterminad » tantos inventos... Después da este tiempo, la ambición 
se ha enseñoreado sin límites de la vida de los hombres, y han llegado a! 
punto de matarse unos á otros sin aborrecerse: el colmo de la gloria y la 
mas bella de todas l i s artes ha sido matarse mutuamente. 

Que los rebuscadores de lugares comunes, esta falsa moneda sobre la 
cual la venalidad se parece a la verdad, tanto como la hipocresñ se pare­
ce á la v i r tud , dejen de pretender que los hombres nazcan para degollar-
se Eimiuameiue; otro orden europeo no es posible. Esto es una impruden­
te mentira. 

Los hombres nacen para " aborrecer la ley que les rige: esta ley es la 
razón ejerciéndose, fortificándose y demostrándose por ei razonamiento. 

Los hombres nacen para aplicar todas sus falcutades á fin de propor­
cionarse los unos á los otros la vida tranquila, cómoda , agradable y larga. 

Los hombres nacen para mandar á las cosas y convertir ea medios so­
ciales los obstáculos naturales. 

Los hombres nacen para ocupar la primera grada en la escala de los 
seres y no la ullirtia. 

Los hombres, por fin. han nacido para rea l izáros te triple problema. 
1.° El individuo tan perfecto, mora! y físicamente coma puede l l e ­

g a r á ser: 2. 0 La nación tan próspera y tan rica como es preciso que lo 
sea, porque todos los progresos de la civilacion penetren en ella con rapi­
dez y seguridad,.y que todos los problemas de la sociedad puedan ser 
resuellos: 3.° y úUim>; el continente también unido, que no forme mas 
que un solo Estado, donde la libertad en plena y tranquila posesión de sí 
misma no tanga que vencer ninguna resistencia ciega y poltrona. 

En la realización de este prograrm, apenas nacido; on el cumplimiento 
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deesta tarea, apenas indicada, ¿no tiene ya que ensayaron soberano de 
genio, pidiendo sus inspiraciones no á la ambic ión , que es la oscuridad, 
pero sí á la ciencia, que es la luz? Si para lograr esto no se tropezara con 
dificultades, ¿dónde estaría la gloria? 

EMILIO GIRARDIN. 

ABORTO DE LAS MARRANAS. 

Se dice que las marranas abortan cuando paren entes del tiempo regu­
lar; entonces los lechoncillos no están completamente desarrollados y 
las madres sufren por lo común ra is^ue cuando paren a término. Si d u ­
rante la preñez comienzan á estar inquieias, tirarse á tierra, gri tar y 
dar muestras de dolores antes de la época precisa, anuncian el aborto. 
Suele proceder ó de muy buenos ó de muy mulos alimentos ó de cual­
quier tuerza en la matriz, como haber comido sabina ú otro vegetal esci-
tante, bebido agua de jabón, recibido golpes en el hocico, bija res, etc. 

La marrana que presente señales de aborto se pondrá aparte y en quie­
tud ; si está gruesa y tiene mucha sangre, se la sacará alguna corlándola 
las puntas de las orejas y de la cola, dándole bebidas aciduladas. Si se 
queda tranquila y sosegada, se la dejará libre en un paraje cercado don­
de pueda moverse á su gusto, pero se le dará la comida con muchi pre­
caución. 

Las marranas flacas que dan indicios de abortos no deben de sangrar­
se; pero se las separará de las demás y dará media dracma de opio mez­
clado con el alimento que mas deseen, lo que evita molestarlas con los 
remedios. Cuando se quedan sosegadas se p rocura rá fortalecerlas con 
buenos alimentos y cuidados. Si procede de golpes violentos, no hay re­
medio que pueda evitar el aborto. Sucede lo mismo con el escitado por 
venenos; pero en este caso se intentará dando un cuarterón de aceite 
con un cuartillo de vinagre, que se procurará mezclar lo mejor que se 
pueda 

Se han publicado los cuadernos 53 y 54 del Diccionario doméstico, re­

pertorio universal de conocimientos úti les. La dirección y administración 

de esta interesante obra se hallan en la calle de Leganitos, n ú m . 48. 

principal. 
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. REVISTA C O M E R C I A L . 

Todas las correspondencias que recibimos se ocupan pr incipalmente de la 
benéf ica l l u v i a con que la Providencia ha favorecido á todas 1 as provincias 
de E s p a ñ a , augurando, como es natura l , una buena sementera y un m a g n í f i ­
co ofcoño. Los mercados siguen siu notable v a r i a c i ó n . 

H e a q u í lo que nos dicen nuestros corresponsales : 

Pamplona 13 de setiembre. E l mercado de hoy ha sido muy concurrido de 
vendedores y compradores, siendo los precios de t r igo y cebada ios mismos 
que i n d i q u é en mi anterior: los granos menudos han sufrido una p e q u e ñ a alza. 

Ayer l lovió en varios puntos de este pais y lo propio ha sucedido hoy eti 
esta, continuando el t iempo propenso á lo mismo: estas l luv ias han sido muy 
beneficiosas para el v iñedo y para que los labradores preparen la t ierra para 
l a p r ó x i m a sementera. 

T r igo , de 28,25 á 29 rs. robo; cebada, de 16.50 á 17; avena, de 13,75 á 14,25; 
aluvias, de 43 á 46. 

Santa María de Nieva 14. Seis dias hace que el temporal e s t á de agua , y 
aunque no ha sido muy abundante, se puede dar p r inc ip io á la siembra", espe­
rando haya o t o ñ a d a . 

Se espera buena cosecha de vino, y pronto se va á dar pr inc ip io á l a reco­
lección. 

Los precios de granos e s t á n estacionados hace un raes, y son: T r i g o , de 56 
á t - rs, fanega; cebada y centeno, á 36; algarrobas, á 46; garbanzos,'de 140 
á 240; lanas blancas, muy flojas las ventas; negras se venden algunas de 44 
á 50 rs. arroba; carnes, en deprecio , valiendo s e g ú n l a necesidad del que 
compra . 

Salamanca 14. H a trascurrido una semana sin operaciones por las mismas 
causas que i n d i q u é en m i ú l t i m a revis ta , que .son la fa l ta de un norte se­
gu ro ó por lo menos probable para operar, Mas desde hoy parece que el ne­
gocio se ve mas c laro; y si no hay exigencias que e s t é n fuera de l u g a r , se 
e m p e z a r á á operar en trigos y harinas. Desde mi ú l t i m a revista no ha deja­
do un solo dia de l lover poco ó mucho, y e! t iempo sigue metido en agua, po r 
manera que todo el mando se dispone á empezar la sementera aprovechando 
t iempo tan beneficioso para efectuarla, y á este cambio a tmos fé r i co tan d e ­
seado, tan ú t i l y á que las existencias de harinas son muy escasas, creo se 
debe la tendencia que se observa á operar en t r igos . 

Las l luv ias , que son generales en esta provincia, la de Zamora, Gaceres y 
Badajoz, ademas del beneficio de tanta importancia para hacer la sementera, 
han venido bien para la uva y los pastos. Seria de g r a n d í s i m a importancia 
que continuase el tiempo lluvioso tal como es tá en estos dias por lo que resta 
<ie mes, en cuyo caso se har ia una sementera magní f i ca y h a b r í a una gran 
o t o ñ a d a de yerbas que r e p o r t a r í a bienes inmensos y colmaria de a jegr iaa los 
ganaderos y labradores. 

A u n dura la feria en esta, y hasta l a fecha ha sido muy animada con gran­
des transacciones, porque ha habido y hay compradores para toda clase de 
ganado si bien sobre barato. De este resultado hay que escluir los bueyes de 
labor, que han sido muy solicitados y obtenido buenos precios. Se han vendi ­
do .todas las parejas que han llegado, y ha sido preciso pedir mas a las dehe­
sas para cub r i r ios pedidos. 

F ina l izo esta revis ta con ¡a nota de precios. 
T r igos fuera de puerta , á 55 rs. la fanega; t r igo en la ciudad, de 58 á 59; 

centeno, á 37; cebada, á 34; algarrobas, no hav existencias; har ina: fabrica 
de Tejares, 1.a, á 26 rs. arroba; 2.a, no hay ; 3.a, í d e m ; 4.a, á 17; 5.a, á 14; 
menudil los, á 10; salvado, á 9. 
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Sasamon 14, Por fin el jueves ú l t i m o , d e s p u é s de grandes truenos t u v i « 
tnos un fuerte aguacero, que si bien ha causado a l g ú n d a ñ o en las heredades, 
ha sido de gran provecho , r e p i t i é o d e s e ayer y hoy algunas lloviznas como 
de invierno que han preparado la t i e r ra para poderla labrar y sembrarla; mas 
ahora son los ayes; ¿ c ó m o se ha de sembrar si no hay t r igo ni quién lo dé? 
¿De q u é nos s i rve , pues, tan hermoso temporal ? y. es ya esperimentado que 
en este pais las sementeras tempranas producen buenos resultados: son muy 
pocos los labradores que en estos pueblos cuentan con escaso n ú m e r o de f a ­
negas de t r i go para sembrar, y estos, para hacerla n ías estensa, e s t án discur­
riendo ya cómo robar á la t ierra lo que de suyo necesita para producir , y en 
t a l sentido no encuentran otro medio que sembrar claro y á surco, lo que 
h a r á convert i r en yerba los sembrados. De modo que lo poco que se siembre 
s e r á de un modo imperfecto, y siempre r e s u l t a r á que la cosecha del 69 no 
p o d r á ser nunca n i aun mediana en estas poblaciones, salvo a l g ú n mi lag ro 
como los del bendito San Is idro . 

Cont inua e l temporal l luvioso y la miseria y hambre en grado progres ivo. 
¡Dios se apiade de nosí tros! 

E l mercado de ayer no fué tan abundante como los anteriores, y los precios 
se sostuvieron bien á i gua l t ipo , s e g ú n se v e r á á c o n t i n u a c i ó n : 

T r i g o , de 58 á 60 rs. fanega; idem superior, de 60 á 64; cebada, de 36 á 
38; yeros, de 55 á 37; patatas, á 3 y 6 rs. arroba. 

Burgos 14, P o r fin van l legando las tan deseadas l luvias , que tanta f a l ­
ta hacen para empezar á preparar la t i e r ra y pueda hacerse una buena se­
mentera : tenemos un t iempo magnifico de temperatura agradable; dos tardes 
ha ca ido granizo a c o m p a ñ a d o de bastante agua, y dos noches aguas que han 
cor r ido los arroyos muy bien; pero como la t ierra se encontraba tan seca, e l 
r i o Ar lanzon se encuentra tan escaso de aguas como hace un mes; los m o l i ­
nos siguen trabajando poco y á represa; si las l luv ias han sido generales y 
han llegado á la Rivera y Rioja, es lo que necesitaba la uva para desar­
ro l la rse y poder contar con una buena cosecha. 

Siguen los mercados muy concurr idos, y sostenidos los precios de los t r i ­
gos, p a g á n d o s e los mochos de 57 á 59 rs. fanega; á l a g a s , de 56 á 59; c o m u ñ a , 
de 44 á 48; centeno, de 40 á 42; cebada, de 34 á 37; avena, de 21 á 24; yeros, 
de 54 á 56; garbanzos de la provincia de buen cocer, de 190 á 210; harina de 
t r igo de la provincia , 1.a, de 24 á 25 rs. arroba; i d . estranjera, 1.a, de 22 á 
23; pan de 2 1[2 l ibras, de 18 á i 9 ctos. 

Válladolid 15. Ko ha habido hoy entrada de trigos en el mercado de esta 
ciudad. 

Avila 13. Ninguna variación ha ocurrido en los mercados de cereales de esta 
capital en la semana que concluye hoy. Siguen regularmente surtidos para lo que 
son de ordinario, y los precios los siguientes: Trigo, de 58 á 63 rs, fanega; ceba­
da, de 38 á 42; centeno, de 37 á 39; algarrobas,* de 40 a 41 ; garbanzos, de 120 
á 190. 

La feria de ganados, que principió el 8 y dura tres dias, no ba dejado de estar 
provis ta de todos ellos, habiéndose vendido regularmente el vacuno gordo para 
muerte, ó sea de 600 á 700 y pico de reales cabeza. Del lanar solo los carneros de 
carnes han obtenido un precio regular, el de 40 rs. cabeza, pues el de vientre y 
de pocas libras ha sido de escasa salida. Para aquellas clases la demanda regula'f 
y para las demás corta. 

El temporal se presenta ya de pleno otoño; es decir, lluvioso. Buena falla hace 
para que la tierra se prepare á recibir las semillas. 

Barcelona 15. Arroz.—Se ha vendido á 86 rs, quintal los de 
90 los de cuatro pasadas y á 92 y 94 los floretes, quedando poca 
unos y otros. 

Cebada.—Han sido pocas las operaciones de esta semana. 
Trigo —Se han realizado algunas ventas de los kalafals y dant 

14 I f i pesetas la diariera de los primeros y 13 1[2 á l i los según 
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cios quedan firmes, y se espera que á estos tipos se operará en mayor escala la se­
mana próxima. 

En las clases Irkas, Mariandpoüs y fuertes poco ó nada se ha operado; Berdians-
ka, clase superior, se ha vendido a 18 pesetas la cuartera Se han distribuido para 
el consumo unas 10.000 cuarteras de Chile que de antemano estaban ajustadas á 
la vela. 

Harinas.—Se han vendido entre otras partidas 1.400 sacos marca A. A . 1.» de 
Genova á 19 1|2 pesetas quintal, precio a que no se quiso ceder la semana anterior 
bm las demás clases se ha notado una baja de 2 rs. en quintal sobre los precios de 
la semana pasada. 

Aceite de olivo —Con las favorables noticias que se reciben de la cosecha p r ó x i ­
ma ha continuada la baja esta semana, pues si bien al principio de ella se pagaron 
como en la anterior á 30 duros la carga del de ürg-el, quedan hoy á 29 Ii2 d a ­
ros. Las entradas de esta semana no han sido considerables, y las compras se han 
limitado á lo mas preciso para cubrir las necesidades del consumo. 

Aceite de algodón. —Faltos de existencias, nada puede decirse de precios hasta 
nuevos arribos. Se dice no obstante la venta de alguna partida á la vela á 24 v 
¿il4 duros la carga. J 

Petróleo. H;;n llegado esta semana 1.000 barriles y 3 000 cajas de Nueva-York 
pero no se han hecho operaciones que puedan alterar el precio de 103 á 106 rea­
les quintal avisado anteriormente. 

Aguardientes.-Las jerezanas espíri tu de ;J'5 grados han fluctuado sus precios 
esta semana de 76 á 7 i duros á boido, cerrando hoy este últ imo precio aunoue 
nominal. ^ 
^Aguard ien te de c a ñ a . — E n los de 19 á 20 grados hemos de confirmar la p r en -
tension de 32 duros pipa, en depósito, por parle de los tenedores v la oferta de 
dinaro á 31 duros. 

Rom—No sabemos que se haya hecho nada en este líquido. 
Azúcares .—Sabemos que en cuanto á los de América se han co'ocado las 822 

cajas t raídas por la Mercedes, pero no conocemos el prcio .1 que se han vendido; 
soto podemos decir que'la situación de este artículo no ha mejorado nada, s i g u i é n ­
dose en lo demás la calma que se viene observando do algunas semanas á esta par­
te. En los peninsulares se da como corríenle el precio de 133 á 138 rs. quintal á 
las clases bajas, 144 á 149 las regulares, 154 á 160 los buenos 

Cafés y cacaos.—No sabemos que hayan sufrido variación ni que se opere en 
ellos mas que para el consumo. 

Canela - La de Holanda ha cobrado a lgún mas favor, pero no pasa de 14 á 16 
reales libra, y la de China continua de 6 1|2 á 6 3|4 la libra. 

O v a . —Poco ó ningún movimiento ha habido en este artículo, debido á lo cual 
pueden cotizarse de ¿7 á 27 l |4 duros la de Cuba, 31 la de Manzanilla y 33 l i 2 
un pico de C eid'uegos que hay exilente, faltando la de Nuevitas. 

Cueros.—Se van detallando ios llegados úl t imamente de Buenos-Aires de 16 
í | 2 duros a 17 1|2 según clase. 

Algodones.—Durante la semana que vamos á dejar el movimiento ha sido me-
nos activo y los precios se han resentido, aunque poco, de la pequeña baja anun­
ciada por telegramas de Liverpool. 

El Nueva-Orleans se ha hecho á 28 pesos al contado, y con posterioridad, ó sea 
ayer, á 28 3|4 á plazo de cuatro meses. 

Puerto Cabello, queda de 25 á 25 di4 contado. 
Saboujach, de 23 l | 4 á 23 ] | 2 . 
Salónica, á 22 pesos. 
Faltan Ciiariesion y Levantes ordinarios. 
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